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\lle: Luego el R1Jno. S1·. Z1tmár1·aga obr'o co1i lige1·eza 
al cree1· e1i un milag-1·0? Antes que la11zar ese fallo, 
debió aceptar como existente el único n1edio posible. 
que, interviniendo en la escena, desatara el nudo de 
un drama, cuJras esc<e•r1as todas están comprobadas 
pór una legítima tradicion y por irrecusables admi-
nícu.los historiales. 

· Mtts no por esto se cr~a que nosotros ·consideremos 
co1no inevitablemente ne·cesaria, en el caso en c11es­
tron, t·a ~divina y súbita 'í1ispí1·•acion, á qÚe en l'.1ltima 
instancia apela el anónin10. Ya en el penúlti1no l)á­
rrafo de n~estro núme1·0 anterior dijimos como> la 
-combinacion de circt1nstancias precedentes y conco­
mitantes debió n-aturalmente determi11ar el asenso 

' ' . 
del Arz-obispo: y muy de propósito dijimos allí, aitn 
en lo natural, porqae solo exponia1nos el curso, diga­
·mo,s así, psicológico, de t1na séric de ope1~aciones d~l 

• 

. espíritu, que naturalmente debieron determinar cier-
ta decision del ánin.10; es d-ecir el acto del espí1~itu en 
la admision de una vercl.a·d. • 

~ues bien: dando por repetido ese razon,amiento in­
sisti1nos en. que el Sr. Zumárraga no tuvo n·ecesidad 
de 1Ina divin~ y sábita il1spiracion. para reconocer y 
aceptar un hecho milagroso en la repentina, inespe­
rada aparicion. d~ la imágen estampada en la til1na. 
N o.s referimos é lo que propia y técnicamente se lla­
m.a inspiracion divi1ta. El Sr. Zumárraga n.o tu.vo ne­
cesidad, para rendir su asenso, mas que d-e la gracia 
·con. que la bondad divina acude al corazor1 bie11 clis­
p11esto, y al espíritu humilde, siempre q11e no se pone 
·óbice al curso de aconteci1níentos providenciales, y 
se coadyuva, en lo hu1nanan1ente posible, á la reali­
zaciQn de los desig11ios de Dios. Que el P1~e1ado no 
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P_t1~0 óbice en el cu1~0 de los antecedentes de la Apa~ 
r1c1on en su cámara . episcopal; y que coady1:1vó c'on 
la sencillez de la paloma y la prudencia de la ser•..: 
piente al cumplimiento de los desio-nios divinos son . e , . 
cosas que están probadas históricamen·te. Por lo mis~ 
n10, se constituyó en el cas:o cie que obr·ara sobre él 
aquel eleménto del eielo, que dispone su,a-v:ement~ to~ 
das las cosas e11 el corazon del hombre, para deter""' 
m~narlo enérgical?ente en consonaueii con los cou-­
seJos de Di9s. Attingit ergo d fine usque ad fiiiem for· 
titer, et disponit' o·mnia su-avite1·. (Sap. VIIIl). · 

Ade~ás: Quién puede saber y decir la fascinacio.n, 
la acc1on magneto-divina (¡perd·on por las palabras 
e~ gracia de 1~ ~dea!), que la santa imágeH hay~ ej·er-­
c1do sobre -los OJ08, y sob.re . el sentid.@ interior del Sr. 
Zumárr~ga? Nos haee caer en esta euenta lo que. · 
hemos 01do referir á dos personítS formales, y una de. 
ell~s de elevada posicion; qt1e habiendo tenido op·or~ 
tun1dad, pocos añ.os ha,, de ver de cerca ·y sin el vi-, 
d1~io, á la santa imágen de Guadalupe, _cuando pen .. 
saban deletrearla con la vista, y devorarla c011 la ' 
mir~da: se encont1·aron con que sus ojos, preñados 
de lag·r1mas, nada pudieron ver, y mucho menos mi­
rar. Y esto nos hizo recordar las palabr.as del Ecle­
siástico: ,,Altiora te 1ie qita~sie1·is, et f0 ·1·tio~·a ·te non 
sc1·utatus fueris; cuya meditacion recom~nd.amos al 
anónin10, y á todo el club antiguadalt1pan0. 

• CXCII. 
TE TO. 

,, • • • • • , Etia.msi ce1·to no bis non sit num pictores eo tem­

po1·e in Me.xico adfiiissent, eontra1·it1m ql!lo.g:1te 11escimus oin-. ' 
n1 casu prude11ti Re,,erend? Domino Z11má1·1·aga uegotii ,mag-
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nitudo p·oenám exige'bat cercio1·em cunctante1· se fá.ce1·e quó 

ima.g·o veniebat, et non cito quam vidit, sese genuflectens, . 

pi·opi·iis manib11s ab indi hume1·is tellens, cult11ique publico 

in ejus 01·atorio (sic jam habebat) quamprimum exponens. 

Equidem n11llus episcopus tam levite1· et adhuc rninus ille 

Zumá1·rag·a ví1· tam g1·avis egisset. Alía etiam ci1·cunstantia 

juxtam ejus diffidentiam aug·ere debuit, scilicet imagin._ein 

non rúdo i11 pa11110 ex ame1·icana agave (vulgo maguey), cu­

jus mate1·ia pa11pe1·es in.di (vulg·o macehuales) ut Joannes Di­

dacus in eo1·um palliis t1tebantu1·, pictam esse·, sed in tenue 

(pá.llio) é palma contexto. Quo pallium sic ab ejus hun1ili 

conditi-one alienum s11mpsisset et ita ante eum venisset?ª' 

(Pág. 54). 
• 

Aunque no sabemos con certeza si en aquel tiempo había 
pinto1·es en México, tampoco sabemos lo cont1·a1·io. E11 todo 

caso la g·1·avedad dél negocio exig·ía que el Rmo. 81·. Zumá-

1·1·aga se hubiese tomado el t1·abajo de ce1·ciora1·se con espa­

cio de donde p~·ocedía la imágen, en lug·ar de que tan luego 

corno la vió se ar1·odillara, y desp1·endiéndola con sus p1·opias 
" 

manos de los hon1b1·os clel indio la expúsie1·a al culto público 

desde lueg·o en su o'l.~ato1·io (si es que ya tenia 01·ato1·io). * En 
vc1·dad ningun obispo hab1·ia ob1·ado con tanta lig·e1·eza, y mu­

aho menos aquel Zumá1·1·aga, va1·on tari. g·rave. Ot1·a ci1·cuns­

tancia tambien debió aumenta1· su justa clesconfianza; á saber; 
• 

* (Si es que ya tenía or·cttorio.) Este pa1·éntesis parece 
indica1· duda en el Anónimo sobre el l1echo de que el S1·. Zu­
má1·1·ag·a t11vie1·a orato1·io en su casa. Esta duda, como la. 
que manifestó sob1·e· que tuvie1·a familia1·es, no tiene otro fun­
damento que el que dicho Seño1· e1·a pu1·amente electo, y no con­
sagrado todavía. Mas sabido es que el Electo, con plenitud de 
potestad, puede eje1·ce1·la en todo aquello que no demande 
el eje1·cicio del órden episcopal (cap. XLII, tit. 6 lib. I. in Sex­
to Dec1·etal.): y vimos ya, en el núme1·0 CLXXXIX, que el 
81·. Zumár1·~g·a eje1·cia en su Iglesia auctoritate apostolica 
ci1,ni plenitiicline potestatis, 
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la de que la ímlgen no estaba pintada en lienzo bu1·do de ag~~ 

ve ame1·icana (llamado vulga1·mente magiley) qt1e e1·a la ma­

teria de que los indios pob1·es (lla1nados niaceh uales), eomo 

e1·a Juan Diego, usaban sus capas; sino que ftstaba pintada . . ' . . 

en un tejido suave de palma,. ¿De donde cogió aquella man-
• • 

ta imp1·opia de su humilde condiciot1 pa1·a veni1· así ante él? 
¡ t \ ~ 

00 · ·TEST • . ,: . 

Habiendo el &,nónimo co_nfesadp ~utes que fµé_ posi­
ble qt1e el Sr. Zu1nárraga tuviera ·certidumb.re sobre 
el celestial origen de la im~gen, por un ¡ne(lio s.obre­
na tural (p,er, divi1ium affeatu1n, et subitun1), ~s im proc.e­
den te su insistencia en, que el Obispo del;)ió agotar 

' 
todos los recursos naturales para cerciorarse d~ 'que 
el origen de la pintura no era 11umano, y conjurar 
todas las probabilidades posibles de ser e.nga,ñado. 
U11a vez .conf~sada la posipilidad y ~ficacia d~ la ins~ 
piracion, en nU;estr.o caso concreto, pa,ra, lo,~ ?fectos 
en cue_stion, no queda mas recu1~so ~l a~QJ\imo, si 
quiere insistir ~n su te1na, q11e el de prpba;r, que ell 
dicl10 concreto no hubo realmente la decantada ing-a. 

'f l . • · • ,. ~ • • • •- ~ . 

piracion; y probar, ade1nás, cop.tra nosotros·, que la 
divina gracia no puede obrar sobre el corazon de 1111 

• .l .• -

hombre bien disp11esto á recibir con humildad y gra• 
titud los fa vo1~es del p.ielQ, dándole el don de discer­
nimiento en los :qogocios relacionados con el órden 
sobren~tur~l, el don de Sabiduría. 

Est~, pµes, por demás lo de si había ó no pintores 
en 1531, y lo de la 111ate1~ia del ayate, y de la posi­
cion social de J ua-q. Diego; cosas gravísimas, de las 
~uales, segun el adversario, debió el Sr. Zumárraga 
ocupa.rse, poniendo p1111tos suspe11sivos á la sorpresa 
q11e le causa1·a una tipa1~icion milag1~osa: Sin embar-
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go, y ·poi·que no se crea que l1acen10s pt1nto 01nís0 de 
di:ficllltades i1ico1itestables diremos sobre ellas algunas 
palabras. . . 

Los pi1itores m·ex·ica1ios. ~ a en número ante:1or di-
jimos, con la auto1·idad de Betancurt, que los pintores 
j.ndios 110 ·acertaron á pintar· con primor l1asta que 

I I 11 

usai1 on de la e11ca11 nacion que los españoles usan. 
Allí mismo mencionamos al Concilio I mexica110, se­
gun el que en 1555 no sabían los indios pintar correc­

tamente. 
Jlfateria del ayate de Jiia1i Diego. Cuando Bartola-

cl1e · despues de sus porfiadas experiencias, de dudosa 
lealtad, .aceptó el dictámen del Proto-1\~edicato de ~lé­
xico en 16,66, esta materia está fue11 a de cuest1on. 

• 

Veanse nuestros nú.meros anteriores. 
Jita1i D·iego, como 1nacehual, no pudo usar un aya,te 

fino. Es cuestiona~le si el neófito fué noble ó pl~~e­
yo· y por tanto si pudo ó no 11sar 11na manta de teJ1do 
de' palina, si es que de tal clase es la til1~a en que 
está pintada la Santa Imágen. En otro num_ero nos 
extenderemos sobre este IJt1nto. 

CXCIII. 

' ADITAMENTOS. 
• Fr. Dierro ·Duran tambien mejicano, en su Histo-

t, • º ' 'b. 6 
,·ia, de las Indias de Niieva España, que escr1 1 en 
el siglo XVI) pero no se i111p1·i1nió hasta 1867 el tomo 
primei·o, y en 1880 el segt1ndo en México, no hace 
mencion del milag·11 oso orígen do la Guadalupa.na. En 
las copiosas láminas que acompañan al texto, se pue­
cle ver qt1e las tilmas de los indios no les ~leg~ban á 
estos n1as ql1e hasta las co1·vas, lo qu~ JU~t~fica J¿~ . 

• • 11l1estra Ad,,..e1·tenc1a l11c1n1os, ~-aprec1ac1011 que en 
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clespues l1emos repetido al lln111a1· gigante . á J Lla11 

Diego. ¿Cómo pudo retratar.se una i:µiágen de .seis. 
palmos y lln g·en1e (1nedida que da el P. Flore11cim,, 
cap. XXIV) . en una tiln1a qt1e no tendría á lo sumo 
sino va11 a y n1edia? El domínico Aranguren co11firma 
esto en las Inf'ormaciones de 1666: ,~A la q11,arta pre-

' 
<<gunta d,i;xo que la tiln1a en que quedó la irrilagrosa 
~i111áge11 . . . . . . era .. . . . . . segun las dichas tradicio­
«ne·S ~- noticias el capote ó fe1·reruelo de que usal;~ .el ,, 
«dichoso Jua11 Dieg·o indio, y con qt1e cubria todo el 
«cue1·po hasta la rodilla, traxe de todos los derµás in­
<<dios que ha avido y hay en 1~ue,na España.'' Aun , 
tenen1os otro fLlnda,mento, pero lo expondrem~s al 
hablar de Tezozornoc. (Libro de se,nsacion, pág·. 80 
y 81). ,,ER la Crónica _._~Iexicana, escrita en 1598 por 
D. Her11ando de Alv·arado Tezozomoc, 1nexicé1.no, q:ue 
se l1alla en el to1J.1G> IX de la Coleccioi1 de Kingsbo­
-rougl1, nada se dice del prodig·io g·uadal11pa119, y si e11 

' la pág. 58 se co11firn1,a lo que y ,a he1n0.s dicho, sobre 
que Jua11. Diego, si existió, fué un 110table g·ig·a11te, 
con estas palabr211s-: 1

·
1Jos 1nacel1uales bajos (como el 

susodicho) habían de t1·a~r las ma11tas co1·tas, llanas, 
de algodon basto,© de neq11en, etc. '1 A~í, clebió ser la 
suya, y la estatura del indio g·ig::1,ntesca, 1Ja1·a que en 
su tilma ó manta corta cupiese la, irnágen pi11tadai, 

'd . 1 (P' ª9.) que n11 e .... seis l)í1 mos y 11n geme. . itg. v0 • ~ 

ESTACIO ........ ' . 
G1·an ca11dal ha hecl1:o el Li,b1·0 de sensctcio1i . co¡1 

• 

el asunto de las din1ensio11es de la til111.a de J ua11 Die-
go, y dice que éste clebió ser un giga11te, si s11 1nanta, 
í'L1é la 1nisma e11 q1.1e está pintada la sa11ta Imá,g·en. 

• Esta g·1·ita come11zó, si no nos eng·añamos en la última 
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